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LA EXPOSICIÓN HISPANO-FRANCESA DE 1908: ORÍGENES





Desde finales del siglo XIX se generalizó la costumbre de recordar y organizar centenarios, especialmente desde que los franceses rememoraran el de la Revolución Francesa.





El “Desastre” de 1898 y las primeras reivindicaciones nacionalistas de catalanes y vascos, contribuyeron a que los poderes públicos se volcaran en la celebración del primer centenario de la Guerra de la Independencia como el auténtico momento fundacional de la moderna nación española. La celebración del Centenario de la Guerra de la Independencia venía a ocupar  en el moderno relato nacionalista español el lugar adjudicado a Numancia en su resistencia frente a Roma, evidenciando la continuidad de la raza y el carácter español celoso de su independencia.
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La idea de celebrar una Exposición junto al Centenario nació en 1902 desde el Ayuntamiento. El proyecto pudo avanzar porque fue retomado con fuerza por la Cámara de Comercio, y en especial por su Presidente, Basilio Paraíso, y sobre todo gracias a la llegada de fondos del Estado que mediante una ley que dispuso que se recibiera una subvención de 2,5 millones de pesetas, a cargo de fondos ordinarios y de la Lotería Nacional .








Arco de acceso al recinto de la Expo
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La Exposición se inauguró el 1 de mayo y se clausuró el 5 de diciembre de 1908.





Quedó configurada en torno a diez secciones:


Agricultura


Alimentación


Mecanización


Industrias Químicas


Arte Retrospectivo


Bellas Artes


Pedagogía


Economía Social


Higiene


Industrias Diversas





La Exposición se convirtió en un lugar para comer, ver teatro, escuchar música, conversar, hacer negocios, pasear, etc.


El precio de la entrada era de 1 pta. y el número de visitantes se calcula en más de 500.000.








La interpretación de la Guerra de la Independencia difería si se hacía desde la perspectiva monárquico-conservadora (lucha contra un ejército impío y hereje) o liberal-demócrata-republicana ( revolución que liquidó el Antiguo Régimen y alumbró el liberalismo económico) pudiéndose afirmar que existía una “pelea” por la memoria y el control del pasado en la Zaragoza de 1908. En esta pugna, acabaría imponiéndose la tesis liberal-progresista encabezada por Basilio Paraíso que propuso adjetivarla como “hispano-francesa” e introducir la presencia de expositores y representantes de la vecina y laica República.





No todo eran construcciones, también hubo demoliciones:


Derribo del convento de Santa Fe (plaza Salamero)


Derribo de la Casa de la Infanta el 4 de febrero de 1903.


Derribo de la puerta Santa Engracia en 1904
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Huerta de Santa Engracia





Basilio Paraíso (1849-1930) Industrial zaragozano, propietario de la prestigiosa empresa de vidrios artísticos La Veneciana  e impulsor de  múltiples iniciativas de desarrollo económico. Presidente de la Cámara de Comercio y del Comité Ejecutivo de la Exposición logró que ésta tuviera un carácter hispano-francés primando las ideas de reconciliación y progreso frente a los partidarios de una exposición más “retro”, de recuerdo de héroes y heroínas. Gracias a él, la exposición se dirigió hacia el progreso agrícola, industrial, artístico y científico, en un momento en el que la estrategia “logística” de Zaragoza y Aragón pasaba por reivindicar el ferrocarril a Francia por el Canfranc.





Puerta de acceso al recinto














